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D E P O R T E S  
ALPINISMO 
LOS ALPINISTAS CATALANES HAN CONQUISTADO ONCE CUMBRES 
QUE SUPERAN LOS OCHO MIL METROS, DE ENTRE LAS CATORCE 
QUE HAY EN TODO EL MUNDO. Y TAMBIÉN HAN LLEGADO 
A COTAS QUE SUPERAN ESTA ALTURA, AUNQUE SIN PODER 
CORONAR LA CUMBRE. 
A L E X A N D R E  M A R C E T  E S P E C I A L I S T A  E N  A L P I N I S M O  
D E P O R T E S  
3 os primeros pasos del alpinismo catalán se iniciaron en los años cuarenta, cuando fueron funda- 
dos los grupos de alta montaña y escala- 
da en el seno de las diversas entidades 
excursionistas, y culminan el 28 de agos- 
to de 1985, cuando una expedición ca- 
talana alcanzó la cumbre del Everest 
(8.848 m), la montaña más alta de la 
Tierra. 
A pesar de que, a finales del siglo pasa- 
do, se pudieron conseguir ya notables as- 
censiones en los Alpes, fueron estos pri- 
meros grupos los que supusieron el ópti- 
mo inicio de nuestro alpinismo, en cuyo 
decurso se aplicaron las técnicas más 
avanzadas, tuvieron lugar las conquistas 
de los monolitos montserratinos -una 
verdadera escuela de escalada-, as- 
censiones en los Alpes, en los Andes, en 
las cordilleras del Himalaya y de Karako- 
rum, hasta llegar al techo del mundo: la 
expedición catalana fue la cuadragésimo 
segunda que obtuvo la victoria, entrando 
así en el reducido círculo de países que lo 
han conseguido. 
El excursionismo catalán fue fundado 
en el año 1876, en el Turó de Montgat, 
por un grupo precursor del Centre Ex- 
cursionista de Catalunya, entidad decana 
y centenaria hoy. Actualmente, la Federa- 
ció d1Entitats Excursionistes de Catalunya 
reúne unos treinta y cinco mil federados, 
configurándose como una de las agrupa- 
ciones deportivas más importantes, tanto 
en cantidad como en calidad, de nuestro 
país. 
La especialidad que con más impulso se 
desarrolló en el seno de esta Federación 
fue el alpinismo o escalada, cuyos practi- 
cantes pronto fueron conocidos en todo 
el mundo. Nuestros montañeros comen- 
zaron a visitar las cordilleras del Himala- 
ya y Karakorum hacia los años sesenta 
-antes aún-, tras haber trepado a las 
más altas montañas de Europa, África y 
América. 
La primera expedición catalana que con- 
siguió superar los ocho mil metros fue la 
del 29 de abril de 1974, cuando Josep 
Manuel Anglada, Emili Civis y Jordi Pons 
coronaron el Annapurna Este (8.026 m). 
Siguieron después el Makalú (8.481 m), 
conseguido por Jordi Camprubí en 1976; 
el Kangchenjunga Central (8.476 m), 
coronado por Narcís Serrat en 1978; 
el Dhaolagiri (8.1 72 m), escalado por 
Jordi Pons en 1979; el Gasherbrum II 
(8.035 m), conseguido por Pere Aymerich 
y Enric Font en 1980; el Broad Peak 
(8.047 m), que fue culminado por Enric 
Pujol y Manuel Hernández en 1981; el 
Nanga Parbat (8.1 25 m), escalado 
por Oscar Cadiach y Jordi Magriña en 
1984; el Cho Oyu (8.021 m), coronado 
por Toni Llasera, Carles Valles, Jordi 
Pons y Jean Clémenson en 1984; el 
Annapurna Central (8.061 m), consegui- 
do por Nil Bohigas y Enric Lucas en 
1984; el Chomo Lunga, en el Everest 
(8.848 m), escalado por Conrad Blanch, 
0scar Cadiach, Antoni Sors y Carles Va- 
lles en 1985; y la cumbre del Kang- 
chenjunga (8.598 m), coronado por Jo- 
sep Permañé en 1 986. 
Los alpinistas catalanes han conquistado, 
pues, once cumbres de los ocho mil, de 
entre las catorce que hay en todo el mun- 
do, todas ellas en la frontera de la India. 
También han llegado a cotas que superan 
esta altura, aunque sin poder coronar la 
cumbre, en el Lhotse el año 1980, y en el 
Everest, los años 1982 y 1983. Una histo- 
ria de conquistas y gestas, pero también 
de frustraciones y, sobre todo, de espíritu 
de sacrificio y ese deseo de superación 
que siempre ha caracterizado nuestro ex- 
cursionismo, cuya popularidad se reafir- 
ma en las espectaculares recepciones que 
se hace a los deportistas cuando regresan 
de las expediciones. • 
